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  Nos encontramos ante una curiosa mezcla de pasado y presente, de ciencia y mitología, salpicadas, eso sí, por el amor. Baste comenta, que se trata de una inesperada epopeya sumeria de un rey y una reina, amantes del pasado, que se enfrentan a un demonio que resulta tener mucho que ver con nuestro mundo actual y con uno de los grandes inventores e ingenieros que han forjado nuestro presente.




  Leerla fue, para mí y para los demás miembros del jurado, un verdadero placer que estoy seguro que ustedes también van a experimentar. No hay muchas novelas cortas con la sensibilidad de esta epopeya de los amantes.




  Que la disfruten.




  





  Miquel Barceló




  Presentación




  En 1991, se celebraba el 20 aniversario de la Universitat Politècnica de Catalunya (UPC) y se quiso aprovechar esa circunstancia para dar mayor relieve a algunas actividades ya habituales de la universidad. De hecho, la convocatoria en 1991 del primer Premio UPC de Novela Corta de Ciencia Ficción puede considerarse continuadora de anteriores convocatorias de certámenes, culturales promovidos y organizados por el Consejo Social de la UPC, presidido entonces por Pere Duran i Farell.




  Aunque la tradición de los concursos literarios promovidos hasta entonces por el Consejo Social se había centrado en el relato corto, en 1991 la oportunidad del 20 aniversario de la UPC aconsejó plantear, por primera vez en una universidad española, un premio de novela de ciencia ficción. Para favorecer la presencia de originales, se optó por la novela corta, en torno al centenar de páginas, una extensión de gran predicamento en la ciencia ficción y que presentaban obras tan características del género como Fundación de Isaac Asimov o Dune de Frank Herbert.




  El primer Premio UPC de Novela Corta de Ciencia Ficción fue convocado a finales de abril de 1991 y tuvo muy buena acogida. Se podía concurrir a él con obras escritas tanto en castellano como en catalán. La convocatoria era abierta, de modo que podía participar todo aquel o aquella que presentara una narración ajustada a las bases, que únicamente establecían la extensión (entre 75 y 110 páginas estándar, de unos 2.100 caracteres) y la temática: "narraciones inéditas encuadrables en el género de la ciencia ficción".




  El premio, dotado entonces con un millón de pesetas (unos 6.000 euros) y una posible mención de 250.000 pesetas (unos 1.500 euros), reservaba también la posibilidad de un premio especial para la más destacada de las narraciones presentadas por los miembros de la UPC (estudiantes, profesorado y personal de administración y servicios).




  Tras el éxito de la primera convocatoria, al año siguiente se decidió dar un paso más y el Consejo Social de la UPC, con el apoyo del rector de la Universidad, el Dr. Gabriel Ferraté i Pascual, convocó en 1992 el Premio Internacional UPC de Ciencia Ficción, que daba una nueva dimensión al galardón. Si, en su primera convocatoria, en 1991, el premio se había circunscrito al ámbito español y admitía originales escritos en cualquiera de las dos lenguas oficiales de Catalunya (catalán y castellano), a partir de la edición de 1992, se internacionalizó y también admitió originales escritos en inglés y francés.




  En el apéndice de este volumen, se incluye la relación completa de las diecinueve ediciones de Premio UPC de Ciencia Ficción convocadas hasta hoy.




  El Premio Internacional UPC de Ciencia Ficción de 2012




  Desde 2010, el premio se convoca, de manera transitoria, cada dos años. Tal vez por ello, en el año 2012 se presentaron al concurso 61 narraciones y solo fueron 8 (el 13 %) las novelas recibidas del extranjero, procedentes de Argentina (3), Chile (2), México (1), Francia (1) e Irlanda (1). La internacionalidad del Premio UPC de Ciencia Ficción parece haberse resentido del retraso a dos años de la nueva convocatoria, pero se sigue manteniendo.




  La mayoría de los concursantes escribieron sus narraciones en castellano (50 novelas, es decir, el 82 %); los otros idiomas utilizados fueron el catalán (8 novelas, el 13 %), el inglés (2 novelas, el 3 %) y el francés (1 novela, el 2 %).




  La decisión del jurado y la entrega de los premios se hicieron públicas en un solemne acto académico en el cual se entregaban también otros premios de la UPC. Por ello, esta vez no hubo un conferenciante especializado en ciencia o en ciencia ficción, que viniera a engrosar la selecta lista de invitados de honor, integrada ya por Marvin Minsky, Brian W. Aldiss, John Gribbin, Alan Dean Foster, Joe Haldeman, Gregory Benford, Connie Willis, Stephen Baxter, Robert J. Sawyer, David Brin, Juan Miguel Aguilera, Vernor Vinge, Orson Scott Card, Miquel de Palol, Elizabeth Moon, Brandon Sanderson, Jasper Fforde, Lois McMaster Bujold, Neal Stephenson y Pierre Gévart.




  El jurado estuvo formado, como ya viene siendo tradicional, por Lluís Anglada, Miquel Barceló, Josep Casanovas, Jordi José y Manuel Moreno. El acta que contiene el fallo del jurado (traducida del original en catalán) dice:




  





  

    El jurado del Premio UPC de Ciencia Ficción 2012, reunido en la sede del Consejo Social el 23 de abril de 2012 para deliberar sobre la entrega de los premios, ha decidido otorgar:




    El Primer Premio, de 6.000 euros, a la obra La epopeya de los amantes, de Miguel Santander García, Valladolid




    Mención Especial, de 1.500 euros, ex aequo a las obras:




    Naturaleza humana, de César Mallorquí, Madrid




    Horus, de Manuel Santos Varela, Zaragoza




    También desea constatar el éxito de participación de esta 21ª convocatoria internacional (61 obras recibidas) y hacer mención de las siguientes obras, por orden de apreciación:




    Tilepadeion, de Joaquim Casal, Barcelona




    Shadow Cast in Bliss, de Marcelo Antonio Sáez Worsley, Ávila




    El umbral del futuro, de Miguel Chamizo Jódar, Sant Boi de Llobregat, Barcelona




    El jurado ha decidido otorgar la Mención UPC, de 1.500 euros, a la obra Esperión. Réquiem de una estrella, de Óscar Lorente Espín, Barcelona


  




  La publicación del Premio UPC 2012




  Tras unos años de espera y la indeseada incertidumbre sobre el futuro de muchas de las actividades culturales impulsadas desde la Universidad, finalmente se confirma la continuidad del Premio UPC de Ciencia Ficción. La reducción de presupuestos en las universidades españolas ha afectado también la UPC y su Consejo Social, y aconsejó en su día cambiar la periodicidad del premio que, a partir de 2010, se estableció en una convocatoria cada dos años, aunque con la esperanza de poder restablecer pronto la tradicional convocatoria anual.




  En 2014, coincidiendo con el lanzamiento de las bases del Premio UPC para este año, y gracias al esfuerzo de todos, se ha reactivado la publicación digital (con opción a una edición paralela en papel), como ya se hiciera con la edición del Premio UPC 2009 y su novela ganadora (Bis, del chileno Roberto Sanhueza). Por ello, este año 2014 se publican simultáneamente las novelas ganadoras de la edición de 2010 (Superextragrande, del autor cubano Yoss) y la ganadora de la edición de 2014 La epopeya de los amantes, del vallisoletano Miguel Santander). Y el futuro queda abierto de nuevo.




  No voy a decir mucho (casi nada, en realidad) de la novela ganadora. Se trata de una curiosa mezcla de pasado y presente, de ciencia y mitología, salpicadas, eso sí, por el amor. Baste comentar, en esta rápida introducción, que se trata de una inesperada epopeya sumeria de un rey y una reina, amantes del pasado, que se enfrentan a un demonio que resulta tener mucho que ver con nuestro mundo actual y con uno de los grandes inventores e ingenieros que han forjado nuestro presente.




  Leerla fue, para mí y para los demás miembros del jurado, un verdadero placer que estoy seguro que ustedes también van a experimentar. No hay muchas novelas cortas con la sensibilidad de esta epopeya de los amantes.




  Que la disfruten.




  





  Miquel Barceló




  La epopeya de los amantes




  A Pablo Bonet y Juanjo Valderrama, dos de los mejores sparrings que puedo imaginar.




  





  Gracias por tantas historias.




  Prólogo




  El poema de Gilgamesh era, hasta ahora, la narración escrita más antigua que se conocía. El descubrimiento, en octubre de 2011, de La epopeya de los amantes, aún más antigua, ha supuesto un hito en el estudio de la civilización sumeria. En ella se relata el mito de cómo Utnapishtim (Ziusudra en el original sumerio, y posiblemente Noé en la tradición bíblica) se convirtió en inmortal como castigo divino por su orgullo. Datado por carbono-14 hacia finales del cuarto milenio antes de Cristo, probablemente habría pasado desapercibido para el gran público de no haber sido por las circunstancias —cuando menos particulares— que rodearon su hallazgo.




  Para empezar, el cofre de marfil en cuyo interior se hallaron las nueve tablillas que componen el relato no fue encontrado en excavaciones en ningún yacimiento arqueológico, sino que fue donado al Museo Metropolitano de Arte de Nueva York en nombre de Silvia W. Pidgeon, dueña de una mansión en el Upper East Side de Nueva York. La señora Pidgeon falleció el pasado 15 de julio, y la donación fue efectuada unos días después por su hijo, quien aseguró haber encontrado el cofre en el sótano de la mansión y cumplir con la entrega la voluntad expresa de sus padres.




  El segundo enigma consiste en el contenido del cofre. Junto a las nueve tablillas de barro de escritura precuneiforme y la traducción babilónica de la primera de ellas, también había una serie de hojas sueltas, arrancadas del diario personal de quien, según parece, fue el depositario del cofre durante años, y que no es otro que el ingeniero e inventor de origen croata Nikola Tesla. Las hojas del diario estaban acompañadas de un pequeño sobre con fotos personales de Tesla en las que se le veía junto al cofre y las tablillas. No se plantean dudas acerca de la autenticidad del diario, pues, según certifican las peritaciones caligráficas solicitadas, el texto es del puño y letra de Nikola Tesla. Esto sitúa el cofre y su contenido en una época en la que la traducción directa de un texto sumerio habría sido extremadamente difícil, por no decir imposible. De hecho, aunque actualmente es posible transcribir el sumerio con relativa seguridad sin apoyarse en traducciones posteriores, se está lejos del consenso unánime sobre ciertos detalles.




  Tras recibir la donación, el Museo Metropolitano distribuyó imágenes digitales de alta resolución de las nueve tablillas entre los mejores especialistas actuales en el lenguaje sumerio. Gracias a uno de ellos se supo de un hallazgo efectuado hace unos años en una cata profunda en el yacimiento de la biblioteca de Nínive: ocho tablillas escritas en babilónico, que aún no habían sido estudiadas, y que han resultado ser las restantes ocho tablillas de la traducción de La epopeya de los amantes.




  Esto nos conduce al mayor interrogante de este hallazgo: el mismo Tesla, según su diario, sólo tuvo acceso a la traducción babilónica de la primera tablilla. Ahora bien, las numerosas similitudes (incluso coincidencias) existentes entre el relato recogido en el diario de Tesla y la epopeya sumeria llevan a preguntarse si Tesla no disponía de otra traducción —acadia, quizá— mediante la que quiso gastarnos una elaborada broma póstuma.




  Hasta donde se ha podido comprobar, todas las circunstancias que rodean la narración de Tesla son ciertas —la carta con la extraña petición a Percival Lowell; el asesinato de los asiriólogos Jean-François Molineaux y Raymond Jones en Estrasburgo; la carta de recomendación de Charles Batchelor y el accidentado viaje a Nueva York; la conferencia de Tesla en Londres; el incendio de su laboratorio en 1895; el descubrimiento del yacimiento de Shuruppak por Hermann Hilprecht en 1900; la desaparición del hombre (que podría haber sido el diplomático y egiptólogo sir Henry Bentley) en Nueva York a principios de 1911; la construcción y posterior demolición de la torre de Wardenclyffe, o los numerosos artículos en periódicos y revistas, por poner sólo algunos ejemplos. Aun así, conviene recordar que todo esto no son sino meras «pruebas circunstanciales» y que la posibilidad de que se trate de una compleja ficción, es decir, que los hechos ocurrieran tal y como cuenta Tesla, es, simplemente, impensable.




  Presentamos al lector la primera edición en español de La epopeya de los amantes —el relato sumerio seguido por la narración de Tesla que, recordemos, consta de hojas sueltas del diario del inventor que él mismo arrancó de sus cuadernos y depositó en el cofre junto con las tablillas—. En conjunto, los textos que el lector tiene ahora ante sus ojos constituyen un auténtico rompecabezas que abarca cinco mil años de historia.




  





  Miguel Santander




  Diciembre de 2011




  Parte I. La epopeya de los amantes





  Tablilla I




  Sabe, oh, rey, de vuestro antepasado Utnapishtim, el Lejano.1 El que todo conoce, el que camina entre nosotros, quien fuera joven rey de Shuruppak. El que fue condenado a sufrir por siempre las penas del hombre, el que mucho tiempo después construyó el Arca y sobrevivió al Diluvio. Sabe de su legendario amor por Silnin, su reina, y de ella por él; sabe cómo alcanzó la inmortalidad. Sabe la historia de Utnapishtim, el inmortal.




  ¡Contempla la majestuosa Shuruppak, ciudad de los antiguos reyes! Donde el Tigris y el Éufrates nutren el valle y lo llenan de vida. Dirige tus pasos al norte, doscientos sesenta estadios desde la mítica Uruk; camina, viajero, al sudeste desde Nippur, doscientos treinta estadios te separan de su templo de columnas de marfil, morada de Inanna.2 Pasea por la imponente muralla de adobe carmesí, levantada por Alulim de Eridug, antepasado de Ubar-tutu. Arrodíllate al paso del joven rey Utnapishtim, que desfila por las calles, gozoso en compañía de su prometida. Admira a la resplandeciente Silnin, hija del noble Elulu-Kish, muerto en combate contra Wukatu, la fiera.




  Sus oscuros cabellos se trenzan en una cofia de cuentas de plata y cobre. Su delicado rostro sonríe, adornado con pendientes de lapislázuli y malaquita, y coronado por una tiara de oro y amatistas engarzadas. Sus gráciles muñecas tintinean, adornadas con pulseras de bronce.




  Sus ceñidos pechos despiertan envidia de rameras y encienden a los hombres, enloqueciéndolos de deseo. Sus pestañas, largas como los juncos de la ribera, fascinan a las más hermosas doncellas.




  Las cabezas se inclinan y las miradas se vuelven al paso de la joven Silnin. Las bocas suspiran y las lenguas murmuran: «Silnin, la perla más bella del mundo es.»




  Sonriente, del brazo de su amada, Utnapishtim camina altivo, orgulloso como el león. Su poderosa voz proclama: «Silnin, la perla más bella del mundo es.»




  Ni dios ni hombre conocen esponsales más opulentos. Los festejos duran una luna, la tercera tras las dos ocasiones en que Ereshkigal hizo descender la oscuridad, durante el día y durante la noche, sobre la ciudad de Shuruppak.3 Por dos veces el mundo de las sombras se mezcló con el de los vivos y los espíritus vagaron por el mundo, contagiando de su tristeza a los hombres y haciendo fracasar todas sus empresas.




  El rey subió a la colina, gritó el nombre del dios del viento.4 Enlil apareció, y Utnapishtim le pidió su bendición para desposar a Silnin. El Anunnaki le dijo: «La oscuridad atrae a la penumbra y a las sombras. La luna de la doble oscuridad sólo traerá desgracia y tristeza a tu espíritu. Vuestro matrimonio debe esperar a la próxima primavera».




  Contrariado, Utnapishtim replicó: «¿Acaso espera la abeja a que la flor que liba languidezca y sus pétalos se marchiten? ¿Acaso espera el buey a que el pasto se reseque cuando tiene hambre? ¿Acaso debe el hombre esperar a que la manzana recién caída del árbol se pudra?».




  Enlil dijo: «El orgullo nubla tu juicio, Utnapishtim. No son la temeridad ni el empuje de las armas quienes derrotan la contrariedad, al igual que no es el fuego quien mantiene la balsa a flote. ¿Atravesarías acaso los pantanos negruzcos en los que los demonios convocan el fuego que brota de la tierra? ¿No esperarías, acaso, a que las llamas se apagaran y la tierra se enfriara?».




  El joven rey se enfureció: «¿Osas tú, Enlil, el de la Gran Montaña, decirme que espere? ¿Tú, que te lanzaste en solitario contra los enemigos de Ubar-tutu en el asedio de Shuruppak? ¿Tú, que desencadenaste tu cólera sin aguardar siquiera a que los defensores ocuparan sus puestos? Fuerte es tu relámpago, furioso tu fuego, pavorosa tu tempestad. Escudo y lanza al suelo caen. Enlil no deja madre con hijo. Enlil puebla el infierno de sombras.




  »¿Osas tú, Enlil, el que gobierna el viento y la tormenta, decirme que espere? ¿Tú, que ignoraste las advertencias de la virgen Ninlil y la sedujiste mediante engaños para que te entregara su flor? No. El destino no guía los pasos de Utnapishtim como el titiritero maneja un muñeco de madera. Ningún dios ordena al rey de Shuruppak cuándo arrodillarse y cuándo ponerse en pie. Nada temo: mi amor por Silnin es eterno como eternas son la luna y las estrellas. Y si he de enfrentar cualquier adversidad, lo haré mediante el valor y el empuje de mis armas.»
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